
LAS SIETE PUERTAS 

Ficha Técnica 

• Título: Las Siete Puertas 

• Subtítulo: El Protocolo de Supervivencia 

• Propósito: Entrenamiento y Diagnóstico. Su objetivo es explicar la secuencia 

de amenazas que enfrenta una idea desde su concepción hasta su 

integración, utilizando la metáfora de las "puertas" para diagnosticar puntos 

de fallo y resaltar la necesidad indispensable de cada rol. 

Letra 

Introducción ¿Sabes por qué el noventa y nueve por ciento de las ideas brillantes 

se quedan en la oscuridad? No es porque la ciencia fallara. No es porque los 

políticos fueran malvados. Es porque la idea no pudo sobrevivir al gran filtro. 

Desde que nace una solución, la gravedad intenta derribarla. Para llegar del 

laboratorio a la ley nacional, tienes que cruzar siete puertas. En cada puerta, hay un 

guardia. 

Si no tienes a la persona correcta para abrirla... La idea se detiene. 

Puerta 1: El Origen La primera puerta: El origen. El primer peligro es el silencio. Los 

datos gritan, pero nadie escucha. La amenaza es la indiferencia. 

La solución es el visionario. El vigía. Ellos no arreglan el problema; lo señalan. Miran 

una gráfica plana y dicen: "Esa línea termina en un abismo". Sin ellos, ni siquiera 

sabemos que estamos en peligro. 

¿Tenemos un objetivo? 

Puerta 2: La Sala La segunda puerta: La sala. Ahora vemos el peligro. Entramos en 

pánico. El científico trae un informe de cuatrocientas páginas. El político trae una 

atención de tres minutos. Chocan. Todo termina en gritos. 



La amenaza es el caos. La solución es el facilitador. El coordinador. Se interponen 

entre los egos. Traducen el idioma académico al idioma agenda. Construyen el 

puente para que ambos lados entren sin armas. 

¿Podemos hablar sin pelear? 

Puerta 3: Los Cimientos La tercera puerta: Los cimientos. La sala está en calma. 

Empieza el escepticismo. "¿Esto es real? ¿O es solo una teoría?" Si construimos 

sobre datos falsos, el edificio colapsa. 

La amenaza es el error. La solución es el experto. El investigador. Ellos traen el 

cemento. Verifican las estadísticas. Ponen a prueba la solución. Aseguran que 

cuando nos ataquen, la verdad no se rompa. 

¿Es sólido el terreno? 

Puerta 4: El Micrófono La cuarta puerta: El micrófono. Tenemos los hechos. Pero 

los hechos son fríos. No puedes movilizar a una nación con una hoja de cálculo. La 

gente se aburre. Pasan de largo. 

La amenaza es la apatía. La solución es el defensor. El activista. Toman los datos en 

blanco y negro y los pintan a color. No explican el clima; describen la tormenta. 

Convierten la política en latido. 

¿El mensaje quema por dentro? 

Puerta 5: El Combustible La quinta puerta: El combustible. La multitud aplaude. El 

plan es sólido. Pero el tanque está vacío. Tenemos un movimiento, pero no 

podemos pagar la luz. 

La amenaza es la bancarrota. La solución es el multiplicador. El financiero. No solo 

dan dinero; diseñan la economía del proyecto. Desbloquean el tesoro. Convierten un 

esfuerzo voluntario en una máquina profesional. 

¿Podemos permitirnos ganar? 



Puerta 6: El Ancla La sexta puerta: El ancla. Tenemos el dinero. Lanzamos el 

programa. Pero hay elecciones. Llegan nuevos líderes y borran todo. 

La amenaza es lo efímero. La solución es el legislador. El arquitecto. Dejan de dar 

discursos y empiezan a escribir el código. Incrustan la solución en el cemento legal 

de la nación. Hacen que sea más difícil derogar la ley que aprobarla. 

¿Sobrevivirá esto a la próxima elección? 

Puerta 7: La Integración La séptima puerta: La integración. La ley se aprueba. La 

fiesta termina. Pero la mitad del país la odia. Se sienten olvidados. El rencor crece. 

Empieza el rechazo. 

La amenaza es la división. La solución es el diplomático. El unificador. Van a las 

comunidades que perdieron. Escuchan. Ajustan. Sanan la herida. Evitan que la idea 

se convierta en el enemigo. 

¿Está la sociedad completa? 

Cierre Siete puertas. Siete amenazas. Siete llaves. 

Mira a tu equipo. ¿Quién tiene la llave para la siguiente puerta? 

Encuéntrala. Porque al otro lado... El presente nos espera. 

Adelante. 

 


